
Somos muchas y somos muchos, quienes manifestamos nuestra 
gran preocupación por el involucionismo que están sufriendo las 
políticas de igualdad y la merma presupuestaria destinada a las 
mismas, tanto a nivel estatal como autonómico.

Este 8 de marzo, Día Internacional de las Mujeres, desgraciada-
mente tenemos que seguir reinvidicando para las mujeres los de-
rechos y recursos no conseguidos, pero también debemos de es-
tar alerta para que lo conseguido no se pierda en mor de una crisis 
que ampara decisiones políticas regresivas.

Pero además de la ausencia de decisiones firmes en pro de la 
igualdad, se están alentando, consintiendo y admitiendo declara-
ciones sexistas por parte de representantes públicos; no se da una 
respuesta contundente a la violencia machista; no se sanciona a 
las empresas que mantienen la brecha salarial entre mujeres y 
hombres; ni se implementan medidas de visibilización y partici-
pación real de las mujeres en todos los campos profesionales y/o 
políticos.

Sin embargo, se toleran debates que vuelven a situar a las mujeres 
en un lugar de subordinación y objetualización, como con los vien-
tres de alquiler o la complicidad con la explotación sexual.

Somos muchas y somos muchos, quienes apoyamos las luchas 
de las mujeres y hombres que pretendan una igualdad real y que 
sitúen a las personas como sujetos de pleno derecho. Reivindica-
mos la transversalidad de género y presupuestos generales y au-
tonómicos que contengan como una de las finalidades principales, 
la eliminación de las desigualdades y, entre ellas, la eliminación de 
la desigualdad entre los sexos, que sigue siendo una lacra inso-
portable en una sociedad que se denomina democrática.
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